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			«Cuando las cosas se ponen serias, hace falta mentir.» Estas palabras del político más veterano de la Unión Europea, el luxemburgués Jean-Claude Juncker, retratan la impotencia de gobiernos y organismos internacionales ante la actual crisis financiera. Porque lo sorprendente no es que las autoridades se reserven información o celebren reuniones secretas en sus enmoquetadas cavernas. Para una persona que lleva quince años como primer ministro de su país y seis al frente del Eurogrupo (reunión de ministros de Economía de la zona euro), las citas a media luz no pueden suponer ninguna novedad. La confesión de Juncker, tras una de sus discretas reuniones con algunos ministros de Economía para tratar sobre la crisis, delata más bien el pavor que sienten quienes combaten de cerca al monstruo que devora la economía mundial. 




			¿Qué está pasando? ofrece  una  crónica  urgente de las batallas libradas en los últimos meses por gobiernos de medio mundo frente a una hidra que tiene contra la pared a EE. UU., de rodillas a la Unión Europea y en el suelo a tres socios del euro (Grecia, Irlanda y Portugal). Se trata de un relato nutrido con documentación y hemeroteca, pero siguiendo el hilo conductor de la información de primera mano que he recogido en decenas de ruedas de prensa, comparecencias parlamentarias y entrevistas o encuentros fuera  de  micrófono  con  algunos  de  los  principales protagonistas de la trama.  




			Los  frenéticos  meses  vividos  por  Europa  en  su vano  intento  (por  ahora)  de  alejarse  del  precipicio dejan una saga de ribetes casi folletinescos, plagada de encuentros y desencuentros misteriosos, de broncas hasta el amanecer y de explosiones de júbilo tan entusiastas como prematuras. Miles de veces se ha anunciado la solución definitiva. Una y mil veces, los gobernantes o sus técnicos han tenido que reunirse de  nuevo, en  público  o  en  secreto,  para  destejer  lo acordado  y  tejerlo  con  una  presentación  más  adecuada.  




			El detonante de la última sacudida fue el descalabro de Grecia y sus consecutivos rescates en mayo de 2010 y julio de 2011. El contagio ha desestabilizado a toda la zona euro y amenaza con desencadenar un nuevo tsunami financiero como el que cruzó el Atlántico  desde EE. UU. en 2008, aunque esta vez en dirección opuesta. El monstruo que empezó por degollar el crédito para ciudadanos y empresas está ahora estrangulando la capacidad de financiación de buena parte de los países occidentales y el Gobierno de Rodríguez Zapatero ha sido el tercero de la zona euro en menos de un año que se ha visto forzado a adelantar las elecciones generales como consecuencia de la crisis de la  deuda pública. Antes cayeron el ejecutivo irlandés y el portugués. Pero la renovada crisis no golpea sólo a los Estados sin margen presupuestario o a los Ejecutivos más desgastados. Un gigante  de  la  talla  de  EE.  UU.  también  combate  sin demasiado éxito el peligro de una nueva recaída sólo dos  años  después  de  haber  dado  por  superada  la Gran Recesión de 2008. Y figuras políticas tan carismáticas para sus electorados como el presidente francés,  Nicolas  Sarkozy,  o  el  estadounidense,  Barack Obama, afrontarán en 2012 el veredicto de las urnas sin garantías de que se les renueve el contrato. La indignación  popular  ante  la  aparente  impotencia  de las autoridades para frenar la pandemia se extiende desde Atenas a Stuttgart o Madrid e incluye a capas sociales  que  hasta  hace  poco  podían  considerarse dentro del consenso político o, incluso, entre los privilegiados de un sistema económico como el europeo tan proclive a la igualdad como al inmovilismo.  




			¿Qué está pasando? explora el daño causado por ese torbellino en los cimientos de la Unión Europea y de la zona euro, unas estructuras supranacionales con legitimidad democrática tan frágil como vulnerable al creciente malestar de la sociedad ante la interminable debacle. Y este libro dedica especial atención al papel de Alemania, un país que durante esta crisis ha asumido por primera vez en la historia de la UE una autoridad proporcional a su peso demográfico y económico, después de décadas expiando políticamente las culpas de la segunda guerra mundial. El resto de socios deberá acostumbrarse a la mayoría de edad de Berlín, inevitable desde hace tiempo. Pero Alemania también tendrá que amoldarse a las nuevas reglas de convivencia para evitar que se repitan los peligrosos desencuentros ocurridos durante la fallida gestión de esta crisis. A menudo, la canciller alemana, Angela Merkel, y el presidente francés, Nicolas Sarkozy, han remado en direcciones diametralmente opuestas. El lector encontrará en las próximas páginas los argumentos de las dos partes y podrá juzgar si la estrategia de los líderes europeos ha sido la acertada. No era fácil enfrentarse a unas turbulencias de tal virulencia, pero parece  claro que se han cometido algunos errores y dilaciones inaceptables en una Unión Monetaria que tiene en el paro a 16 millones de personas. Aun así, no merece la pena ponerse a buscar culpables porque las crisis, si parafraseamos a Julio Camba, son como las epidemias y las catedrales: una obra colectiva. 
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Verano	azul	oscuro,	casi	negro 


			

			

			



			



			 




			«Esto es como el Titanic: 




			no se salvan ni los pasajeros de primera.» 




			



			 




			GIULIO TREMONTI, 




			ministro italiano de Finanzas (julio de 2011) 




		




			 




			Mijail Gorvachov todavía recuerda sus vacaciones de agosto de 1991. Más que nada, porque se sigue arrepintiendo de haberlas tomado. «Fue un error, no debería  haberme  marchado»,  confiesa  el  antiguo  inquilino  del  Kremlin.  Mientras  él  descansaba  en  su dacha de Crimea, un golpe de Estado en Moscú precipitó  el  fin  de  ocho  décadas  de  Unión  Soviética. «Fuimos  medio  tontos,  yo  incluido.  [Pero]  estaba agotado», se lamenta en una de las entrevistas que ha  concedido  con  motivo  del  vigésimo  aniversario del último verano de la URSS.  




			Quizá no tan agotados, pero con la misma despreocupación, preparaban su descanso veraniego en 2011  buena  parte  de  los  mandatarios  del  planeta. Merkel,  al  Tirol.  Sarkozy,  a  la  Riviera.  Zapatero,  a Doñana. Cameron, a la Toscana. Berlusconi... Berlusconi no necesita marcharse a ningún sitio para lucir un sempiterno bronceado. Los líderes europeos comenzaban el verano de 2011 con la satisfacción del deber cumplido. O aparentemente cumplido, al menos. En una cumbre de emergencia celebrada el 21 de julio en Bruselas, los gobiernos de la zona euro habían pactado el segundo rescate de Grecia y las medidas necesarias para blindar la moneda única ante un posible ataque y frenar el contagio de la crisis griega en países como España o Italia. Nunca pensaron que para la mayoría de ellos iban a ser las vacaciones más cortas en muchos años. 




			En lugar de la calma chicha esperada, el mundo pareció entrar en barrena y los gobiernos, uno tras otro, regresaron precipitadamente a sus respectivas capitales. A algunos, como al presidente estadounidense, Barack Obama, ni siquiera les había dado tiempo a irse cuando las Bolsas se desplomaron a ambos lados del Atlántico. Algunos bancos franceses perdieron hasta el 25 por ciento de su valor bursátil en una sola jornada. El Banco Central Europeo llevó a cabo la mayor intervención de su historia en el mercado de la deuda pública para salvar del abismo a España e Italia. EE. UU. rozaba la suspensión de pagos y el multimillonario Warren Buffett tuvo que acudir al rescate del Bank of America con 5.000 millones de dólares para evitar el desplome de un gigante financiero estadounidense sólo tres años después del hundimiento de Lehman Brothers. 




			Para cuando llegó septiembre, el mundo seguía en barrena y ya nadie dudaba de que la crisis financiera iniciaba un nuevo curso con una virulencia muy parecida a la de su arranque en septiembre de 2008. «Los acontecimientos de este verano indican que estamos en una nueva fase de peligro», resumió la recién nombrada directora gerente del Fondo Monetario Internacional, Christine Lagarde, en la reunión anual que celebran los banqueros centrales a finales de agosto en Jackson Hole (EE. UU.). Lagarde pidió una «urgente recapitalización» de los bancos de la zona euro, en una señal clara de que en estos años el riesgo de un nuevo Lehman Brothers ha cambiado de orilla del Atlántico. 




			



			 




			Contagio de ida y vuelta 




			



			 




			Lagarde sabe de lo que habla porque hasta junio de 2011 era ministra de Economía en Francia. Y en aquel septiembre de 2008 que ahora se nos antoja tan lejano presidió en Niza una reunión semestral de los titulares de Economía de la UE en vísperas de la primera gran sacudida de la crisis. La Riviera francesa disfrutaba de un sol que parecía desmentir la inminente llegada del otoño. Aún recuerdo la Promenade des anglais y la playa de Niza rebosantes de una población inevitablemente ajena a la amenaza que ese mismo fin de semana se cernía sobre los ahorros, las inversiones y las pensiones de millones de europeos. Al otro lado del Atlántico, se estaba derrumbando Lehman Brothers, un centenario banco estadounidense creado por alemanes judíos emigrados, que arrastraría en su caída a buena parte del sector bancario europeo. Lagarde y el resto de ministros parecían compartir entonces la indiferencia de los veraneantes y describieron la crisis financiera como un problema estadounidense del que Europa no debía preocuparse. Como muestra de tranquilidad, los ministros se limitaron a aprobar en Niza un plan para facilitar el crédito a las pequeñas y medianas empresas europeas, las únicas que, a su juicio, se estaban resintiendo por la creciente sequía de dinero circulante. Era sábado, 13 de septiembre. 




			El lunes 15 Lehman declaró la mayor quiebra bancaria de la historia hasta ese momento y las reverberaciones de su caída sacudirían todo el Viejo Continente. En poco más de un mes, Londres o Berlín tuvieron que nacionalizar o rescatar con dinero público buena parte de sus entidades financieras. Gigantes como el grupo Fortis, del Benelux, se desintegraron. Y en todos los países, los Estados tuvieron que garantizar los depósitos de los ahorradores (algunos hasta 100.000 euros y otros de manera ilimitada) y prever cientos de miles de millones de euros en avales o capital para que el sector financiero pudiera seguir operando. Tras otra reunión de ministros en octubre, los ministros de Economía de la UE parecían haber aprendido la lección y Lagarde aseguró tajante: «No permitiremos un Lehman Brothers europeo.» 




			



			 




			Estados Unidos, al borde de la quiebra 




			



			 




			A diferencia de hace tres años, los líderes europeos parecían convencidos de que esta vez no podría sorprenderles un nuevo giro de la crisis. Pero los nubarrones comenzaron a aparecer poco después del 21 de julio. El rescate de Grecia resultó ser un galimatías que ni siquiera los funcionarios comunitarios conseguían descifrar. Las cifras bailaron durante días hasta que se aclaró el origen y destino de casi un cuarto de billón de euros. El fuego se avivó cuando los analistas comenzaron a cuestionar también la fortaleza del fondo de rescate de la zona euro, al que la cumbre concedió nuevos poderes sin aumentar su dotación de 440.000 millones de euros. 




			Las condiciones para la tormenta perfecta se completaron al otro lado del Atlántico, donde la administración de Obama se aproximaba peligrosamente al límite de gasto público autorizado por el Congreso y el Senado estadounidenses. Sin una ampliación de ese límite, situado en 14.200 millones de dólares, Washington no podría pagar todas sus facturas a partir del 2 de agosto, lo que hubiera supuesto una histórica suspensión de pagos o default en el país más rico del planeta. 




			Las negociaciones contrarreloj entre los demócratas de Obama y los republicanos de la oposición concentraron la atención de los mercados mundiales. La posibilidad de una quiebra real de EE. UU. era totalmente remota porque, a diferencia de Grecia, que no dispone de dinero para pagar sus deudas, en el caso de Washington se hubiera tratado de un default por motivos políticos, no por falta de liquidez. De todos modos, la perspectiva de una suspensión de pagos temporal alentó la incertidumbre y los vaivenes bursátiles. El pánico creció cuando la facción más conservadora de los republicanos, los militantes conocidos como Tea Party, se negaron a secundar una ampliación del techo de gasto. 




			El Tea Party no pudo frenar el acuerdo. Y Obama obtuvo a tiempo la ampliación del techo de gasto, como si fuera un presente adelantado para celebrar su 50 cumpleaños el 4 de agosto. Era un regalo envenenado. El compromiso amplió el límite de gasto en 1.400 millones de dólares, lo que permitirá a Obama llegar sin aprietos presupuestarios hasta las próximas elecciones. Pero en el trajín de las negociaciones, que no son menos enrevesadas al otro lado del Atlántico que en Bruselas, se tejió una letra pequeña que espantó a los mercados. 




			El nuevo marco presupuestario recoge en parte las tesis del Tea Party y prevé importantes recortes de gasto en un reconocimiento de que la capacidad de EE. UU. de mantener en pie su economía a base de endeudamiento empieza a agotarse. La previsible austeridad inquietó a los grandes centros financieros, donde empezaron a percibirse los efluvios de una nueva recesión sólo dos años después de haber superado la anterior. Los principales índices bursátiles se desplomaron el día del cumpleaños de Obama y los bancos centrales, desde Fráncfort a Tokio, intervinieron en el mercado para intentar recuperar la calma. Sin apenas resultados. Los análisis más pesimistas ya comparan la previsible retirada de los estímulos fiscales en EE. UU. con la aprobada por el presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt en 1937, origen de una recaída en la Gran Depresión que desembocó en la segunda guerra mundial. 




			El peor regalo para Obama y sus acreedores estaba por llegar. El sábado 6 de agosto, aniversario de la bomba nuclear sobre Hiroshima, la agencia de calificación Standard & Poor’s (S&P) retiró por primera vez su máxima calificación, AAA, a la deuda pública de EE. UU. y dejó abierta la posibilidad de otra rebaja en un plazo de 18 meses. Los ingredientes para un devastador lunes negro en los mercados estaban servidos. De nada sirvió la frenética actividad de ese fin de semana para intentar evitarlo. 




			Los inversores ignoraron las llamadas a la calma de las autoridades mundiales y corrieron a buscar refugio ante la sensación de que volvía a desplomarse la economía mundial. El pánico se generalizó cuando a mediados de agosto se publicaron los datos de crecimiento del segundo trimestre del año, con las principales potencias estancadas (Alemania y Francia) o creciendo a un ritmo muy lento (EE. UU.). La Gran Recesión de 2008 volvía a levantar su poderosa zarpa. 




			El temor a una posible recaída se vio acrecentado por la impresión de que la Reserva Federal (Fed) estadounidense no cuenta con demasiado margen para seguir inundando de dólares el mercado americano. Desde la caída de Lehman y hasta comienzos de 2011, la Fed inyectó más de 2,3 billones de dólares para mantener en marcha la economía del país. Una catarata de billetes que comporta serios riesgos porque alimenta la inflación y mina la confianza de consumidores e inversores en su propia moneda. La lección más trágica de la historia en ese sentido la sufrió Alemania en los años veinte cuando intentó salvar su economía a base de imprimir moneda. El marco se convirtió en papel mojado con una inflación galopante que llegó a cifrar en millones el precio de un simple billete de transporte público o de una barra de pan. EE. UU., por supuesto, no afronta una situación tan espeluznante como la República de Weimar antes de la llegada al poder de Hitler. Pero a Washington se le agota la munición mientras crecen las dudas sobre su capacidad para seguir siendo la locomotora de la economía mundial. 




			



			 




			Austeridad a rajatabla 




			



			 




			La respuesta de los gobiernos europeos al nuevo zarpazo de la crisis no se hizo esperar y llegó en forma de nuevas dosis de austeridad, aunque economistas tan reputados como Paul Krugman consideren que ese remedio es peor que la enfermedad. 




			Zapatero aprobó en pleno agosto un nuevo ajuste de 5.000 millones de euros a base de reducción del gasto en medicamentos y cambios en el impuesto de sociedades. Berlusconi se pasó el mes presentando medidas de ajuste hasta sumar un recorte de 45.000 millones de euros, incluido, por primera vez desde su acceso al poder, un aumento de impuestos. «Me sangra el corazón –señaló Il Cavaliere al anunciarlo–. Este gobierno se vanagloriaba de no haber puesto nunca la mano en el bolsillo de los italianos.» En Francia, Nicolas Sarkozy salió en defensa de su preciada triple A, puesta en duda por algunos analistas tras la rebaja de S&P a EE. UU. París anunció una reducción del déficit de 12.000 millones de euros y una simbólica tasa a las grandes fortunas para recaudar 200 millones. Sólo Merkel, la canciller de plomo, mantuvo su agenda, paseando con su marido Joachim Sauer por los Dolomitas italianos. 




			



			 




			China se impacienta 




			



			 




			El resto del planeta observa con inquietud las crecientes dificultades de EE. UU. y de la zona euro. Sobre todo, en China, un país tan dependiente de los mercados europeos (primer destino de sus exportaciones) como enganchado a la suerte del dólar. Pekín ha acumulado un billón de dólares en títulos de deuda pública estadounidense, además de otro billón largo en moneda estadounidense contante y sonante. «China, el mayor acreedor de la única gran potencia del mundo, tiene derecho a pedir a EE. UU. que afronte sus problemas estructurales de deuda y garantice la seguridad de los activos chinos en dólares», señaló en agosto la agencia oficial de noticias china, Xinhua, tras la rebaja de la calificación de la deuda estadounidense. 




			Pekín ya había mostrado su inquietud en 2009 ante la evidente tentación de EE. UU. de devaluar su moneda para superar la recesión, con la consiguiente pérdida de valor para las reservas en dólares del gigante asiático. El gobernador del Banco Nacional de China, Zhou Xiaochuan, llegó a proponer entonces la creación de una nueva moneda de reserva supranacional, es decir, independiente de los avatares económicos de un solo país. Los comunistas recuperaban así una idea del pensador capitalista Keynes, que en 1940 incluso bautizó a la nueva divisa como «bancor». 




			La iniciativa no ha prosperado por ahora, entre otras cosas porque un país con una moneda (el yuan) cuyo tipo de cambio lo fija el gobierno no puede dar grandes lecciones de política monetaria internacional. Pero el activismo de Pekín denota el creciente descontento entre los países emergentes que, con China y Brasil a la cabeza, reclaman una redistribución del poder económico mundial. Si el eurocentrismo «se apropió de la historia», como defiende el antropólogo Jack Goody, parece claro que Occidente no podrá hacer lo mismo con el futuro. 




			Las señales que apuntan al nuevo reparto de las esferas de influencia surgen cada vez con más frecuencia. Una de las más recientes ocurrió tras la dimisión de Dominique Strauss-Kahn como director-gerente del FMI tras ser detenido en Nueva York por una supuesta violación. A pesar del escándalo, Europa maniobró rápidamente y logró mantener su derecho tácito a hacerse con el cargo. Pero la elección de Lagarde para el puesto requirió un cortejo previo al gobierno de Pekín y el posterior nombramiento de un chino como subdirector-gerente por primera vez en sesenta años de vida del organismo. 




			La misma diligencia para dar explicaciones a China mostró EE. UU. tras perder la triple A. El vicepresidente estadounidense, Joe Biden, partió casi de inmediato para Pekín con el objeto de tranquilizar al primer ministro Wen Jiabao. Unos días después también recaló en la capital china con similar recado el presidente francés, Nicolas Sarkozy, quien prometió a su homólogo, Hu Jintao, que «la existencia del euro no es negociable». Nadie lo diría, debió de pensar Hu, a la vista de los sinsabores que vive la unión monetaria europea. 
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